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RESUMEN

Objetivo: Determinar la relación entre el estado nutricional y rendimiento académico en escolares de 7 a 14 años 
de la “Institución Educativa Mi Jesús”, La Era-Lima, 2016. Materiales y métodos: De enfoque cuantitativo, de 
corte transversal, de diseño no experimental y de tipo descriptiva-correlacional. La población estuvo conformada 
por 80 escolares de 1º a 6º grado de primaria y de 1º a 2º grado de secundaria. Las mediciones antropométricas 
que se realizaron para determinar el estado nutricional fueron: el peso (kg), la talla (cm), edad (años), Índice 
de Masa Corporal (IMC) y talla para la edad (T/E). Para evaluar la ingesta proteica y de minerales se aplicó un 
cuestionario de recordatorio de 24 horas. Para evaluar el rendimiento académico se utilizó el boletín académico 
de todo el año escolar. Resultados: Se evidenció que el 53% de los estudiantes presentaron un Índice de Masa 
Corporal dentro de lo normal, el 61.3% presentó una talla adecuada para la edad. También, el 70% ha alcanzado 
un rendimiento adecuado (entre logro destacado y logro previsto). Finalmente, se encontró que el 56.3% tiene 
una ingesta normal de proteína; referente a la ingesta de hierro, del sexo femenino, 18 presentan una ingesta 
normal en un 58.1% y solamente 8 presentan una ingesta alta en un 25.5%; asimismo, del sexo masculino, se 
observó que 25 presentan ingesta normal en un 51% y 12 tienen una ingesta alta en un 24.5% y el 53.8% presenta 
una ingesta normal de zinc. Conclusión: Existe relación estadísticamente significativa entre el estado nutricional 
y rendimiento académico (p<.05). 
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ABSTRACT

Objective: This research seeks to determine the relationship between nutritional status and academic achievement 
in 7 to 14-year-old students of Mi Jesus School, La Era, Lima, 2016. Materials and methods: A quantitative 
approach was used, cross-sectional design non-experimental and descriptive-correlational. Participants were 80 
elementary students from 1st through 6th grade and 1st through 2nd grade secondary level. The instruments used 
to assess the nutritional status were an anthropometric record form (Body Mass Index and height for the age), 
and the assessment of protein and minerals intake was through the 24-hour recall. In addition, school records 
were used to assess academic performance. Results: The results showed that 53.8% of 7 to 14-year-old students 
from My Jesus School had a BMI within the standard ranges. We also found that more than half (61.3%) of 
students presented an adequate height for their age. 70% have achieved an adequate performance (between 
outstanding achievement and expected achievement). It was also demonstrated that from the entire sample, more 
than half (56.3%) of students have a normal intake of protein and 53.8% have a normal intake of iron and zinc. 
Conclusions: it was found that there is a statistically significant relationship between BMI, the H/A, protein 
intake and minerals with academic performance (p <.05).
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INTRODUCCIÓN

El estado nutricional se define como la condición en 
la que se encuentra el organismo, de acuerdo a los 
nutrientes que se consume y medido a través de los 
indicadores nutricionales. Cuando estos indicadores se 
encuentran dentro de los rangos normales, esto indica 
un estado nutricional adecuado, en el caso contrario, 
indica un estado nutricional inadecuado. En los 
escolares, el estado nutricional se manifiesta de manera 
diferente en todo el mundo, lo cual se debe a varios 
factores, tales como pobreza, desigualdad, deficiente 
educación de las madres etc., originándose así un alto 
índice de retardo en el crecimiento o desnutrición 
crónica, sobrepeso y obesidad (Marcos, 2008).

De hecho, en el año 2014 el retardo en el crecimiento 
afectó a 159 millones de niños y la prevalencia fue 
23.8%. Se ha evidenciado que 1 de cada 4 niños 
sufría de retraso en el crecimiento debido a la 
desnutrición crónica en los períodos cruciales de 
crecimiento y desarrollo intelectual. Por otro lado, 
según la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
el sobrepeso y la obesidad afectaron a 41 millones de 
niños en el año 2014, la prevalencia fue 6.1% (United 
Nations Children's Fund, 2015).

En el Perú, se ha observado un incremento (de 8,3 a 
9,3%) del retardo de crecimiento que se ha registrado 
a nivel urbano en la primera mitad del año 2015. 
También, los departamentos con más altos niveles de 
retardo de crecimiento como Huancavelica (44.7%), 
Cajamarca (32.0%), Apurímac (30.9), Ayacucho 
(30.3%) y Cusco (29.1%), son aquellos que presentan 
los más altos índices de analfabetismo. Además, el 
sobrepeso y la obesidad alcanzaron, en el 2014, al 
9.2% de los niños a nivel nacional según el patrón 
de la Organización Mundial de Salud (OMS), es 
decir, 1 de cada 11 niños; siendo que las regiones 
más afectadas por este problema son Tacna 19.2%, 
Moquegua 7.1% mientras que Lima Sur y Lima Este 
alcanzaron un 14.6% (INEI, 2015; MINSA, 2012).

Por otro lado, el rendimiento académico se define 
como el resultado del trabajo escolar realizado por el 
estudiante, es decir, la cantidad de conocimientos y 
habilidades adquiridas por el alumno y será expresado 
en el promedio ponderado de las notas logradas en las 
asignaturas al finalizar el año escolar (5). Según la 
Evaluación Censal de Estudiantes (ECE-2015), en el 
Perú, para el año 2014, se ha observado una mejora 
de 20.1% en el nivel Satisfactorio y una disminución 
de 22.6% a nivel de Inicio en Comprensión Lectora. 
En cuanto a los estudiantes de las escuelas públicas, 
el aumento en el nivel satisfactorio se dio no 
solamente en comprensión lectora, sino también en 

Matemática (7% y 2%, respectivamente). A nivel de 
las escuelas privadas, se registró una mejora en 4% en 
Comprensión Lectora. No obstante, en Matemática 
se observó una disminución de 1 en comparación al 
año 2014. Por tanto, en la ECE 2015, el porcentaje 
de estudiantes de nivel satisfactorio en Matemática 
de las escuelas públicas es más alto que el de las 
escuelas privadas (MINEDU, 2015).

El rendimiento académico es un proceso 
multifactorial que está condicionado por múltiples 
factores, en el niño de edad escolar, tales como estado 
nutricional, estado de salud, el nivel de desarrollo 
neuro-cognitivo y factores socioeconómicos. En 
muchos países en desarrollo, donde la malnutrición 
es generalizada, se ha visto disminuido la capacidad 
cognitiva de los estudiantes. De hecho, la nutrición 
y alimentación saludable constituyen un elemento 
vital e indispensable en el desarrollo del escolar, ya 
sea desarrollo psicológico, físico e intelectual (Haile, 
Nigatu, Gashaw & Demelash, 2016; El Hioui, 2008).

Hernández (2008), en la ciudad de Lima, encontró 
relación estadísticamente significativa entre estado 
nutricional y rendimiento académico (p<.05). 
Asimismo, Ogunsile (2012), en la India, demostró 
que el estado nutricional está asociado con el 
rendimiento escolar. También, Rashmi et al. (2015), 
en la India encontraron que el estado nutricional está 
significativamente relacionado con el rendimiento 
escolar. Por otro lado, Izidoro et al, (2014) en Brasil, 
demostraron que una correlación estadísticamente 
significativa entre el estado nutricional y el rendimiento 
académico (p<0.05). Más aun, Sarma et al, (2013) 
realizaron un estudio en Sri Lanka, concluyendo 
que hubo una correlación significativa entre estado 
nutricional y rendimiento académico. Igualmente, 
Murillo et al. (2012) elaboraron una investigación 
en Ecuador, observando que la nutrición influye en 
el rendimiento escolar. Por otra parte, Ejekwu et al. 
(2012) efectuaron un estudio en Nigeria, observando 
a los niños que presentaron desnutrición obtuvieron 
un bajo rendimiento académico. Además, Márquez 
et al, (2009) llevaron a cabo un estudio en México, 
concluyendo que los estudiantes que no tuvieron un 
estado nutricional, dentro de los rangos, presentaron 
disminución en su rendimiento académico. Asimismo, 
Arzapalo et al, (2011) realizaron un estudio en Lima, 
evidenciando que los escolares que tuvieron un estado 
nutricional en delgadez presentaron un rendimiento 
académico en proceso. De igual manera, Ruíz (2006) 
realizó un estudio en Venezuela, encontrando que 
la suplementación de hierro en escolares podría ser 
útil para incrementar el rendimiento académico. 
Finalmente, Haile et al (2016), en un estudio 
desarrollado en Etiopia, mostraron que existe 
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correlación estadísticamente significativa entre el 
estado de nutricional y rendimiento académico.

Naik et al. (2015) desarrollaron un estudio en la India, 
no encontraron correlación entre el estado nutricional 
y el rendimiento académico. Figuerola, (2015) realizó 
un estudio en España, evidenciando que no hubo 
correlación estadísticamente significativa entre el 
estado de nutricional y el rendimiento académico. 
Finalmente, González et al (2013) realizaron un 
estudio en Colombia, no encontrando correlaciones 
significativas entre el IMC y el rendimiento académico.

La evaluación nutricional y la vigilancia del crecimiento 
físico e intelectual, de los niños, constituyen una de las 
acciones más relevantes a cumplir en atención primaria. 
La evaluación del estado nutricional es esencial para 
determinar los requerimientos nutricionales y prevenir 
posibles patologías asociadas a deficiencias de 
nutrientes y así favorecer el crecimiento y el desarrollo 
adecuado de las funciones cognoscitivas del escolar 
Ejekwu et al. (2012). Los indicadores que son de mayor 
utilidad, para valorar el estado de nutrición, son: peso, 
talla, perímetro craneal, perímetro del brazo y el grosor 
del pliegue cutáneo, entre otros. Asimismo, los índices 
de relación que han demostrado ser de mayor utilidad, 
para valorar el estado de nutrición, son: peso para talla 
(P/T), talla para la edad (T/E), peso para la edad (P/E) 
y el Índice de Masa Corporal (IMC) (El Hioui, 2008).

El Ministerio de Educación (MINEDU) ha elaborado 
un Diseño Curricular Nacional de la Educación 
Básica Regular, con la finalidad de mejorar la calidad 
educativa, formar estudiantes críticos, creativos, 
responsables y solidarios, asimismo, acompañar 
a los docentes en sus procesos pedagógicos. Este 
documento contiene los aprendizajes que deben 
alcanzar cada estudiante, según su nivel educativo en 
cualquier lugar del país (MINEDU, 2009).

El rendimiento académico se mide en escala ordinal, 
según a las siguientes categorías (MINEDU, 2012):

Logro destacado: cuando el estudiante evidencia el 
logro de los aprendizajes previstos, demostrando, 
incluso, un manejo adecuado y satisfactorio en todas 
las tareas propuestas en un tiempo programado.

Logro previsto: cuando el estudiante evidencia el 
logro de los aprendizajes previstos en el tiempo.

En proceso: cuando el estudiante está en camino de 
lograr los aprendizajes previstos, para lo cual requiere 
acompañamiento durante un tiempo razonable para 
lograrlo.

En inicio: cuando el estudiante está en camino de 
lograr los aprendizajes previstos o evidencia dificultad 
para el desarrollo de estos, necesitando mayor tiempo 
de acompañamiento e intervención del docente.

Diversas investigaciones han demostrado que el 
estado nutricional está estrechamente relacionado con 
el desarrollo físico y de las capacidades intelectuales, 
las cuales influyen en el rendimiento académico del 
niño de edad escolar. De hecho, la relación entre el 
estado nutricional y el rendimiento académico ha sido 
de interés para muchos investigadores en el mundo 
científico desde hace varias décadas en los países 
en desarrollo, los resultados han evidenciado que la 
talla para la edad, lo cual es un indicador del retardo 
de crecimiento o desnutrición crónica afecta el 
crecimiento físico, la morbimortalidad, el desarrollo 
de las capacidades cognoscitivas, la reproducción y 
la fuerza productiva (Ateillah, Aboussaleh, Rachid & 
Ahami, 2012; Sarma et al. 2013).

Razón por la cual la nutrición y la educación de calidad 
figuran en un lugar preponderante entre los 17 objetivos 
de desarrollo sostenible (ODS) que se aprobaron en 
la Agenda hasta el 2030 para el desarrollo sostenible 
por los estados miembros de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) (UN, 2015).

Ante esta preocupación, decidimos realizar este 
estudio, con el propósito de determinar la relación 
entre el estado nutricional y el rendimiento académico, 
para conocer y evitar la consecuencias que tiene una 
nutrición inadecuada en el desarrollo de las funciones 
cognitivas del estudiante, enriquecer el conocimiento 
local y fortalecer la importancia del trabajo del 
profesional de nutrición como parte del quehacer en 
el control de desarrollo y crecimiento a través de la 
fomentación de hábitos basados en el eje temático de 
alimentación y nutrición saludable y promoción de 
estilos de vida saludables, a fin de mejorar el estado 
nutricional de la población infantil. 

MATERIAL Y MÉTODOS

Esta investigación es de enfoque cuantitativo, de 
corte transversal, de diseño no experimental y de 
tipo descriptivo correlacional. Se trabajó con una 
muestra conformada por 80 niños entre 7 y 14 años 
de la Institución Educativa Mi Jesús, La Era -Lima. 
Además, se seleccionó a los participantes mediante el 
muestreo no probalístico por conveniencia.

La distribución sociodemográfica, de los estudiantes, 
muestra que el 61.3%  es de género masculino y el 
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38.8% de género femenino. Asimismo, respecto a la 
procedencia, el 60% es de la costa y el 40.1% procede 
de la selva, sierra y del extranjero. Del mismo modo, en 
cuanto a la filiación religiosa, el 75% es adventista y el 
25.1% está entre católico, evangélico y otros. Por otro 
lado, el 78.7% tiene un nivel primario y el 21.3% está en 
un nivel segundario. Finalmente, de acuerdo a la edad, 
el 57.5% de los participantes comprende entre la edad de 
7 y 10 años, el 42.6% entre las edades de 10 y 14 años.

Los instrumentos que se utilizaron, para evaluar 
el estado nutricional, fue la ficha de registro 
antropométrico (Índice de Masa Corporal y Talla 
para la edad), y la valoración de la ingesta dietética 
fue mediante el recordatorio de 24 horas. Además, 
se utilizó el boletín académico de todo el año escolar 
para evaluar el rendimiento académico. Asimismo, 
los datos obtenidos de la evaluación antropométrica 
fueron comparados con la Valoración Nutricional 
Antropométrica del Centro Nacional de Alimentación 
y Nutrición (CENAN) adaptado de la OMS, 2006 y 
Tabla de IMC Para la edad, de niños de 5 a 18 años 
adaptado de la OMS, 2007. Además, se clasificó el 
rendimiento académico de cada escolar, según la 
escala de clasificación establecida por el Ministerio 
de Educación (MINEDU). Los datos obtenidos 
fueron ingresados en una hoja de cálculo de Excel en 
su versión 2013; además, se utilizó el programa SPSS 
en su versión 22 para analizar los datos del estudio, 
el mismo que facilitó el análisis de las variables de 
estudio. Para realizar el análisis descriptivo, se utilizó 
tablas de frecuencia y porcentaje y para realizar el 
análisis de correlacional, se utilizó el estadístico del 
Chi Cuadrado.de correlación Tau-b de Kendall.

RESULTADOS

Tabla 1
Distribución de la muestra según la ingesta proteica de los 
escolares

N %

Ingesta baja 16 20.0

Ingesta normal 45 56.3

Ingesta alta 19 23.8

Total 80 100.0

Según se observa la distribución de la ingesta proteica, 
en la Tabla 1, del 100% de los evaluados el 56.3% de 
los participantes presenta ingesta proteica normal, el 
23.8% una ingesta de proteína alta y el 20.0% tiene 
ingesta proteica baja, basado en las recomendaciones 
nutricionales establecidas.

Tabla 2
Distribución de la muestra según la ingesta de hierro por 
género 

Sexo N %

   Masculino Ingesta baja 12 24.5

Ingesta normal 25 51.0

Ingesta alta 12 24.5

Total 49 100.0

   Femenino Ingesta baja 5 16.1

Ingesta normal 18 58.1

Ingesta alta 8 25.8

Total 31 100.0

Al observar la Tabla 2, se evidencia que el número 
de los estudiantes de sexo femenino que presentan 
una ingesta normal de hierro es 18, en una proporción 
de 58.1%, y la cantidad que tiene una ingesta alta es 
solamente 8, en una proporción de 25.5%; asimismo, 
referente al sexo masculino, se observa que 25 de los 
estudiantes presentan ingesta normal de hierro, en un 
51%, y 12 tienen una ingesta alta, en una proporción 
de 24.5%.    

Tabla 3
Distribución de la muestra según la ingesta de zinc de los 
escolares 

N %

Ingesta baja 17 21.3

Ingesta normal 43 53.8

Ingesta alta 20 25.0

Total 80 100.0

Según se ha observado en la Tabla 3, el 53.8% de los 
participantes presentan una ingesta normal de Zinc, el 
25.0% tiene una ingesta alta y el 21.3% una ingesta 
baja, según las recomendaciones establecidas por los 
expertos. 

Tabla 4
Distribución de la muestra según el Índice de masa 
corporal de los estudiantes 

Diagnóstico de IMC N %

Delgadez 9 11.3

Normal 43 53.8

Sobrepeso 8 10.0

Obesidad 20 25.0

Total 80 100.0
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Al analizar el estado nutricional, según el IMC de 
los escolares en la Tabla 4, se observó que el mayor 
porcentaje de los niños presentan un Índice de Masa 
Corporal dentro de los parámetros normales con un 
53.8%, mientras que el 46.3% presenta un estado 
nutricional fuera de los rangos normales. 

Tabla 5
Distribución de la muestra según la talla para la edad de 
los estudiantes de 7 a 14 años de la I.E. Mi Jesús

Evaluación de Talla N %

Talla normal 49 61.3

Retardo de crecimiento 31 38.8

Total 80 100.0

En la Tabla 5 se muestra la distribución de la talla 
para la edad de los estudiantes, la cual refiere que el 
61.3% presenta una talla normal para la edad y solo el 
38.8% presenta retardo en el crecimiento.

Tabla 6
Distribución de la muestra según la ingesta dietética de los 
escolares de 7 a 14 años de la I.E. Mi Jesús

Ingesta dietética    N %

Adecuada 44 55.0

Inadecuada 36 45.0

Total 80 100.0

Según se observa la distribución de la ingesta dietética 
en la Tabla 6, de un 100%, el 55% de los participantes 
presenta buena ingesta dietética y el 45% tiene una 
ingesta inadecuada.

Tabla 7
Distribución de la muestra según la escala de la 
clasificación del rendimiento académico de los estudiantes 
de 7 a 14 años de la I.E. Mi Jesús.

Rendimiento escolar N %

Inicio 1 1.3

Proceso 23 28.7

Logro previsto 26 32.5

Logro destacado 30 37.5

Total 80 100.0

En la Tabla 7 se muestra la distribución del rendimiento 
escolar de los estudiantes de la I.E Mí Jesús, la cual 
refiere que el 37.5% está en la categoría de logro 

destacado, el 32.5% en la categoría de logro previsto 
y el 28.7% está en la categoría de proceso. Solo se ha 
encontrado un 1.3% en inicio o en dificultad para de 
lograr los aprendizajes previstos.

Tabla 8
Análisis de relación entre el Índice de Masa Corporal y el 
rendimiento académico 

Valor gl p

Chi-cuadrado de Pearson 28,862 9 ,001

N 80

La Tabla 8 describe la relación entre el estado 
nutricional y el rendimiento académico de los 
escolares de 7 a 14 años de la I.E. Mi Jesús según el 
IMC; se observó que existe relación estadísticamente 
significativa entre los niveles de IMC y rendimiento 
académico en los estudiantes del colegio Mí Jesús 
(p<.05).

Tabla 9
Distribución de relación entre los valores de la talla para la 
edad y el rendimiento escolar 

Valor gl p

Chi-cuadrado de Pearson 24,011 3 ,000

N 80

En la Tabla 9 se observa que existe relación 
estadísticamente significativa entre los valores de 
la talla para edad y el rendimiento escolar en los 
estudiantes del Colegio Mi Jesús (p<.05).

Tabla 10
Distribución de relación entre la ingesta dietética y el 
rendimiento académico 

Valor gl p

Chi-cuadrado de Pearson 15,040 3 ,002

N 80

En la Tabla 10 se muestra que existe relación 
estadísticamente significativa entre la ingesta 
dietética y el rendimiento escolar del Colegio Mi 
Jesús (p<.05).

DISCUSIÓN

El estado nutricional adecuado está estrechamente 
relacionado con el crecimiento corporal y el desarrollo 
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de las capacidades cognoscitivas y, por consiguiente, 
con el rendimiento académico, especialmente en 
la edad escolar. También, las investigaciones hacen 
referencia al impacto del estado nutricional en el 
sistema inmune o resistencia a las enfermedades 
y en las capacidades de aprendizajes (Ateillah, 
Aboussaleh, Rachid, & Ahami, 2012).

Según la escala de clasificación del rendimiento 
académico, se evidenció que el 70% de los 
participantes se encuentran en la categoría de un 
rendimiento normal (logro destacado y previsto). 
Muy cercano a nuestros resultados, Ogunsile (2012) 
señaló que el 50%, de su población de estudio, tuvo un 
buen rendimiento académico. No obstante, Arzapalo 
et al. (2011), en su estudio sobre relación entre el 
estado nutricional y el rendimiento académico, se 
comprobó que el 57.46% de los escolares mostraron 
un logro destacado. De la misma forma, estos 
resultados coinciden con el mencionado por Izidoro 
et al. (2014) quienes encontraron que el 74.6%, de 
los niños prescolares, fue calificada en la categoría 
baja. Ambos estudios ponen énfasis en otros factores 
que, además de los indicadores antropométricos, 
podrían afectar el rendimiento académico tales como: 
desintegración familiar y un entorno socioeconómico 
y cultural desfavorable. Ya que hasta ahora no ha 
sido posible observar a los niños en su vida diaria 
y en su relación con sus padres en el hogar, dos 
aspectos importantes dentro de las causas de un bajo 
rendimiento académico.

Al determinar la relación entre el IMC y rendimiento 
académico, se observó que existe correlación 
estadísticamente significativa entre sí (p<.05). 
Conviene subrayar que el 53.8% de los participantes 
tienen un IMC dentro de lo normal, De igual modo, 
Izidoro et al. (2014) encontraron que el 76.3% de 
los escolares que participaron en su estudio son 
eutróficos, el 13% tenía sobrepeso y solo el 1.7% 
estaba desnutrido. Algo parecido sucede también 
con los hallazgos de Márquez et al. (2009) quienes 
encontraron que el 88%, de su población de estudio, 
tenía un estado nutricional normal, de la misma 
forma estos resultados coinciden con Murillo et al. 
(2012) donde encontraron que el 58% presentó un 
IMC dentro de lo normal; estas tres investigaciones 
mostraron correlación significativamente entre 
el IMC y el rendimiento académico (p<.05). Al 
contrario, Figuerola (2015) encontró que el 75.3% 
tenía un peso saludable. En este estudio no se 
encontró correlación estadísticamente significa con 
rendimiento académico, debido al tamaño de la 
muestra. Asimismo, Gonzales et al. (2013), además 
de evidenciar que el 40.38% de su población de 
estudio tenían un peso normal, encontraron que el 

IMC no está significativamente correlacionado con el 
rendimiento escolar (r=,456; p= 0,000).

Al observar la relación entre la T/E y el rendimiento 
académico, los resultados mostraron que existe 
correlación estadísticamente significativa entre ambos 
variables (p<.05). Tal como se observó en la tabla 13, 
el 61.3% presenta talla para la edad adecuada. Los 
resultados mencionados son semejantes a lo reportado 
por Sarma et al. (2013), donde el 68% presentó 
una T/E adecuada. Asimismo Ejekwu et al. (2012) 
encontraron resultados similares, donde el 73% de 
los niños presentaron una talla normal para la edad. 
Por otro lado, Rashmi et al. (2015) encontraron que 
un 93% los niños presentaron una talla para la edad. 
En los tres estudios se ha evidenciado que hubo una 
correlación significativa entre la T/E y el rendimiento 
académico (p<.05). Estos estudios difieren con Naik 
et al. (2015) quienes encontraron que el 51.8% de 
su población de estudio presentaron retardo en el 
crecimiento. Por otro lado, los mismos autores, Naik 
et al. (2015), en otro estudio, encontraron que el 
60% presentó desnutrición crónica, aguda y global; 
ninguno de estos resultados mostraron relación 
estadísticamente significativa con el rendimiento 
académico (p<.05).

Referente a la relación entre la ingesta proteica 
recomendada y el rendimiento académico de 
los estudiantes, se demostró que existe relación 
estadísticamente significativa entre las dos variables 
(p<.05). Sobre este punto, Perales (2016) encontró 
que el 91.5% de niños con rendimiento destacado y el 
72.7% de niños con rendimiento en proceso consumían 
las cantidades de proteínas recomendadas, en este 
estudio se evidenció una asociación significativa 
entre los niños con rendimiento académico destacado 
y  la ingesta recomendada de proteínas. La ingesta 
de proteínas en los estudiantes fue comparada según 
las recomendaciones establecidas por la OMS según 
la edad y el sexo de cada estudiante, clasificando 
de esta manera en varones: < de 27 g/día, ingesta 
baja; entre 27 g/día a 43 g/día, ingesta normal y > 
de 43 g/día, ingesta alta. En mujeres, <de 27 g/día, 
ingesta baja; entre 27 g/día a 44 g/día, ingesta normal 
y > a 44 g/día, ingesta proteica alta. Asimismo, 
referente a la ingesta proteica, Ibáñez (2015) afirma 
que la malnutrición proteica, en la etapa escolar, 
afecta al crecimiento del cerebro y a su desarrollo 
posterior. Tiene como consecuencias alteraciones 
en las funciones cognitivas. Además, la calidad y la 
cantidad de la proteína que se ingiere influyen en el 
buen funcionamiento del cerebro.

Respecto a la relación a ingesta de hierro y el 
rendimiento académico de los estudiantes, se encontró 
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que existe relación estadísticamente significativa entre 
la ingesta de hierro y el rendimiento académico (p<.05). 
Nuestros resultados concuerdan con Ruiz (2006) 
quien, en su estudio sobre la ingesta de hierro y su 
relación con la función cognitiva, encontró correlación 
estadísticamente significativa (p<.0.5). Asimismo, 
se observó que el número de los estudiantes de sexo 
femenino que presentan una ingesta baja de hierro es 
5 en una proporción de 16.1% en comparación al sexo 
masculino, donde 12 presentan una ingesta alta de 
hierro en una proporción de 24.5%. Cifras superiores se 
ha observado en un estudio realizado por Fernández et 
al. (2007), donde el 22.9% de su población de estudio, 
de género femenino, presentó deficiencia de hierro. 
En un estudio realizado en la población española, por 
Trave et al. (2002) se ha observado que un 12.6% de las 
mujeres, de las adolescentes (10 a 14 años), presentaban 
deficiencia de hierro. De hecho, se considera que existe 
una serie de factores que incrementarían el riesgo y/o 
explicarían la mayor prevalencia de carencia de hierro, 
tanto en los hombres mayores de 12 años, como en 
las mujeres mayores de 10 años. Por un lado, se cree 
que la aceleración de la velocidad de crecimiento 
provoca una seria de cambios en la composición 
corporal, incluyendo un aumento de la masa magra, 
de la volemia y la masa eritrocitaria, además de una 
mayor actividad física incrementarían las pérdidas 
urinarias de hierro. Por otro lado, en las mujeres, las 
pérdidas de hierro se dan al inicio de la menarquia; 
de hecho, se sabe que la deficiencia de hierro estaría 
condicionado por las pérdidas menstruales (Sen, A., & 
Kanani, 2006). Asimismo, existen factores dietéticos 
que podrían involucrar en esa deficiencia de hierro 
debido a que las preferencias alimentarias de las 
mujeres, en esta etapa de la menarquia, no son iguales 
a las de los varones; ya que la mujer se preocupa por 
su imagen corporal (Fernández et al. 2007), Asimismo, 
se comparó la ingesta de hierro de los participantes con 
las recomendaciones establecidas por los expertos de 
FAO/OMS/UNU (OMS/FAO/UNU, 1985) según la 
edad y el sexo. < De 10 mg/día, ingesta baja; de 10 al 
15 mg/día, ingesta normal y > a 15 mg/día, ingesta alta.

En cuanto a la ingesta de zinc, según se ha observado, 
el 53.8% de los participantes presentan ingesta normal. 
Además, se evidenció relación entre la ingesta de zinc 
y el rendimiento académico (p<.05). También el zinc 
es un micronutriente esencial para la neurogénesis, 
la migración neuronal y la sinaptogénesis. Dicho 
brevemente, este nutriente está relacionado con 
las funciones motoras, cognitivas y psicosocial en 
niños edad escolar. Asimismo, la deficiencia de zinc 
puede alterar el desarrollo cognitivo por disminución 
de atención y actividad motora (Karami, M, et al. 

2013). La ingesta de zinc, recomendada por la OMS, 
se clasifica de la siguiente manera: < de 10 mg/día, 
ingesta baja; de 10 al 15 mg/día, ingesta normal y > a 
15 mg/día, ingesta alta (OMS/FAO/UNU, 1985).

Se concluyó que el 53.8% de los estudiantes, de 7 
a 14 años de la I.E Mi Jesús, presentaron un IMC 
dentro los rangos normales. 

Al determinar la T/E, se encontró que más de la 
mitad (61.3%) de los estudiantes presentaron una 
talla adecuada para su edad. Se encontró correlación 
significativa entre el IMC, talla para la edad y el 
rendimiento académico. Se observó que el 56.3% 
tiene una ingesta normal de proteína. 

De igual manera, se evidenció que, del sexo femenino, 
18 presentan una ingesta normal de hierro en un 
58.1% y solamente 8 presentan una ingesta alta en un 
25.5%; asimismo, del sexo masculino, se observó que 
25 presentan ingesta normal en un 51% y 12 tienen 
una ingesta alta en un 24.5%; referente a la ingesta 
de zinc se encontró que el 53.8% presenta una ingesta 
normal, alcanzando los requerimientos nutricionales 
establecidos por OMS/FAO/UNU (1985). 

Al evaluar el rendimiento académico, según la escala 
de clasificación del MINEDU (2012), la mayor 
proporción (70%) de los estudiantes han alcanzado 
un rendimiento académico adecuado (entre logro 
destacado y logro previsto). Se encontró relación 
significativa entre la ingesta proteica y de mineral 
con el rendimiento académico. La gran mayoría de 
los estudiantes alcanzaron un rendimiento académico 
adecuado (entre logro destacado y logro previsto). 
Se encontró que existe correlación estadísticamente 
significativa entre el estado nutricional y rendimiento 
académico (p<.05).

Se recomienda implementar un programa de 
promoción de la salud, con el fin de capacitar en 
temas relacionados a la nutrición y la alimentación 
saludable a los estudiantes, profesores y padres de 
familia de la I.E Mi Jesús para mejorar el estado 
nutricional de aquellos niños que presentan retardo 
en el crecimiento, sobrepeso y obesidad y, poniendo 
énfasis sobre la importancia de una alimentación 
balanceada y equilibrada en la función cognitiva. 

Declaración de financiamiento y de conflicto de 
intereses: 

El estudio fue financiado por los autores, quienes 
declaran no tener algún tipo de conflicto de interés en 
la investigación realizada.
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